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SECCION DOCTRINARIA

)
Informes departamentales

En numéros anteriores de E l M aestro noshcmos ocupado e x - 
tensamente de la Memovia del seiîor Inspeclor Nacional, elûgiôn- 
dola y extracténdola; pero nuestro trabajo séria incomplelo si no 
echnramos tambien una ojeada â los Informes de los senores Ins- 
pectores Departamentales. Por otra parte, un aclo de justicia co- 
mo egte es inherente (x los rectos procedimientos de nuestra hu- 
milde publicacion.

No extractaremos esos Informes, ni tampoco pasaremos â juz- 
garlos, ni mucho ménos los parangonaremos wnos con olros: li- 
mitaremos nuestra larea â reproducir lo mâs curioso 6 saliente que 
en ellos enconlremos, sin agregar nada de nuestra cosecha

Refiriéndose â la necesidad de fundar mayor numéro de Es-



cuelas de las que en la actualidad existen, dice el Inspector de 
Canelones:

«Que de <l*»b 6 très afios a esta parte se ha adelantado mucho, 
muchisimo^ en materia de enseîianza popular, no puede razona- 
blemente negarse, es una verdad axiomâtica, que, por lo mismo, 
no necesita ni adniite discusion. Pero csa idea halagadora, ese 
convencimiento adquirido en el terreno de los hechos, léjos de en- 
vanecernos ydetenernos en medio del camino emprendido, debo 
estimularnos para continuar recorriendo éste con nuevo empefio, 
al ménos en gran parte, ya que no en toda su extension, porque 
esto ûltimo es obra del tiempo y de los csfuerzos progresivos do 
generaciones venideras.

«Si: existe la necogicjad suprema, imperiosa, de perseverar en 
la ejecucion de la benéfica labor emprendida, de mejorar y difun- 
dir por doquiera la ensenanza popular, méxime, si se recuerda, co- 
mo debe recordarse, que, a pesar del gran vuelo que lia tomado en 
estos ûltimos aiios tan importante institueion, lodavia quedan en 
este Departamento 12,306 ninos de ômbos sexos, privados, contra 
su voluntad y la de sus padres en la mayor parle de los çasos, del 
pan benditode la educacion.

«Si! 12,306 ninos nopucden educarse por falta de Escuela, en la 
época de progreso en que vivimos, y, no obstante, en los momen- 
tos en que estoy formulando este (lato aterrador, tengo que resig- 
narme à leer en las crénicas de las sesiones parlamentarias, que 
se trala de suprimir de una sola plumada doce ô treco Escuelas 
piiblicas en este pobladisiino Departamento, que importa privar é 
800 6 1,000 alumnos de uno y otro sexo, del precioso alimento del 
espiritu, que se les venia dando con solicitud patcrnal, para alimen­
tai* el ya numcroso ejército de los ignorantes, y disminuir consi- 
guientcmenle el reducido de los educados o instruidos, y propen­
de r, acaso con la mejor buena fé, (i que mas tarde prédominé en 
la Uepublica, no la fuerza del derecho, sinô el derecho de la 
fuerza.»

El Inspector del Durazno liace la historia de la reforma escolar, 
desena la Escuela antigua y la compara con la aclual. El cuadro es 
exaclo y ladescripcion fiel. Héla aqui:

«Ilaceapenas fiiez anos que un punado de jùvenes entusiastas, 
amantes del bien de su patria y guiados por el mûrlirde la educa­
cion, el malogrado Inspector National 1). José Pedro Varela, se 
reunian en un reducido cuarto de la calle del Cerro, en una mo- 
desta biblioteca, para tratar de cuostiones decducacion.

«Un frio glacial por parte del pueblo y de los educacionistas de 
entônces y do las autoridades escolares, acogia susideas innova- 
ilm as y sus entusiastas palabras. La ignoranciay la rutina, dii’ec- 
toras de las escuelas de entônces, miraban con sarcéstica«sonrisa 
las reformas do la sociedad de Amigos do la Educacion Popular. 
Los que no conocian ningun otro agente cducador do la voluntad 
mas que la palmôta, ni seguian otro medio, para desarrollar la in- 
teligencia, sinô acuniular en la memoria los indigestos pûrrafosde 
una Gramatica como la de Herranz y Quirôs, ù la de la Arilmética



de Artau, se convertian en acérrimos criticos y pertinaces detrac- 
tores de los métodos propuestos por la Sociedad de Amigos. Son 
teoristasque no saben lo que es ensenar, decian unos. &No veis en 
que se pierde el ticmpo? en prcguntar al alurano cuântos piés tiene 
un gato; en averiguar donde tiene el hocico, y las orejas, y otras 
fruslerias por el estilo. No enseiian nada, decian otros: £nô veis 
que los ninos no llevan âsu casa ni un solo libro para aprender de 
memorial Son horeges, decian los curas, pues no enseiian el Ca- 
tecismo. Son masones, anadian las beatas, pues tienen en la es- 
cuela calaveras paraasustar à los ninos.

a Pocas probabilidades de éxito podrian esperarse délias refor­
mas educacionistas: el corazon mas bien templado hubiera desfa- 
llecido â tanto desencanto, à tanta guerra.

« Han trascurrido unos pocos aiios y una transformacion com­
pléta se nota en las Escuelas.

« Alli donde reinaba la palmeta, el convencimiento y el placer 
innato por lo bueno y por lo bello, son los môviles de las acciones 
y de los ninos, méviles que con su repeticion generan los hâbitos 
de la actividad y de la virtud.

« Alli donde la inteligencia estaba convertida en màquina que 
devanaba trabajosamente palabras conservadas mecénicamente 
en la memoria, se venhoy alegres, activos y despiertos ninos que 
saben lo que se les dice, que saben lo que liablan, que observan, 
que piensan, que razonan; en una palabra, al mecanismo inerte 
de la rutina, ha sucedido la prâctica de los principios û que obcde- 
ce el desarrollo armonico de las facullades de que Diosha provisto 
al sérhumano.

« Si estos milagros se han ejocutado en la Republica en tan cor- 
to tiempo, nadie podrâ nunca desconocer que fueron debidos espe- 
cialmente â la voluntad férrea, à la invencible constancia y â la 
inleligente laboriosidad de D. José Pedro Varela.

« Esta transformacion de las Escuelas, no se ha operado, sin 
embargo, de igual modo en todos los ûmbitos de la Repu- 
blica.

« En la campaua se luchajtodavia contra la indiferencia, contra 
la ignorancia y contra la preocupacion.

« El paisano, que no conoce las ventajas de la educacion, no se 
preocupa de laensefianza de sus hijos, y, porlo tanto, à no los en­
via a la Escuela, 6 los retira apenas saben garabatear su 
nombre.

« Mucho, es preciso confesarlo, se ha hecho en bien de las Es­
cuelas decampana, pero mucho, mucho mâs queda porhacer.»

Corroborando las afirmaciones de los seilores Inspectores de 
Canelones y Durazno, dice el de San José:

« Esta Escuela necesita un maestro enérgico, casado, inteligen- 
le, y que se haga querer del vecindario. Este es en su mayor parte 
nada versado en asuntos de educacion y quiereque sus hijos apren-  
dan de memoria â leery escribir y contar, segun la curiosa expre- 
sion de uno de ellos que ejerce una tutela patriarcal sobre todos 
los demas. Agricultores todos ellos, se entregan a la labranza de



sus chacras, ypoco sepreocupan de ayudar al Preceptor, quien, 
sin carâcler para hacerse respetar, se ha visto obligado en mas 
de una ocasion a recurriré lapolicia para lograr que los nihos con- 
curriesen â la Escuela.

«La poblacion de Cagancha es numerosisirna, y en ningun para- 
je coino este hace falta la creacion de numerosas escuelas: un pa- 
seo por esta comarca, à través de ranchos de negro terron y os- 
cura paja, alineados en forma de calles y semejando aldehuelas 
bûngaras, viviendo apiiïados y à la buena de Dios hombres y mu- 
jeres, grandes y chicos, parienles y allegados, lleva al énimo el 
convencimiento de que la edueacion debe sera todo trance obliga- 
toria, eminenteinrHito moralizadora. Permitir que en un espacio 
de ocho léguas cuadradas permanczcan en la ignorancia mâs de 
GOOniilos, no es propio de nacion que se precia de culta, como no 
es patriôtico perder tan gran numéro de ciudadanos. Ya que 
esta poblacion, en su totalidad canaria, se muestra insensible, im- 
pongâmosle lasconquistas del progreso en todas las manifestacio- 
nes.»

El mismo Inspector describe asî una de las escuelas rurales que 
se hallan bajo su inmediata vigilancia:

«Si las Escuelas rurales deben establecerse en locales como el 
que ocupa la de Jesùs-Maria, vale mas que no existan escuelas ru­
rales en el territorio de la Repùblica. Un rancho que ademâs do 
ser de terron, ha sido pésimamente construido, de techo bajo, con- 
unas aberturas que mâs parecen entradas de palomar que puertas 
y ventanas; sucio por la naturaleza do los materiales de que ha si­
do construido, defectuoso, sin condiciones de habilabilidad, pues 
son inutiles cuantas tentativas se hacen para impedir que en él 
penetren la lluvia, el viento y el sol; tal es ligeramente bosquejado 
el local de la Escuela de Jcsûs-Maria. A esto agréguese que el 
Preceptor carece de una dependencia separada ({ue lo sirva do ha- 
bitacion, viéndose obligado à disponerde un espacio del que por 
escarnio llâmase pomposamento salon de clasc, donde tiene 
amontonados sus muebles, y donde viven su esposa y sus hijos, 
y habrése completado este abigarrado cuadro.»

Refiriéndose luego al paraje denominado Iiincon del palacio, 
agrega:

«Me dirgî, pues, hâcia aquellos sitios donde no hace mucho 
tiempo que las garantîas individuales eran un mito y la seguridad 
Personal un problema que por lo réguler seresolvia con el saqueo 
6 con la muerte de los que por alli transitaban; donde el suelo esta 
aun ernpapado conlasangre de las victimes de tanlo matrero que 
ténia alli su madriguera, y donde, en fin, todavia se yen, bordan- 
do los caminos, esqueletos bumanos, 6 toscas-cruces de madera 
plantadas por nianos caritatives; y alli, donde ântes era imposible 
la existencia, balle un vecindario patriote que respondiô instanté- 
neamenle à nuestra voz y que secundo nuestro pensamiento, sa- 
crificando su pcculio y proporcionéndonos una regular suma do 
dinero y seis cuadras de terreno para on elles lovanlar un humil- 
de local destinado â Escuela pûblica.»



Finalmente, el funcionario del Departamento citado, termina su 
informe con los conceptos siguiontes:

«La sociedad uruguaya posee una cualidad inestimable, de la 
cuales preciso, à todotrance, obtener las mayores ventajas y mu- 
cho mas considerando que estas ventajas redundarân en béneficio 
do la colcctividad, preparando â las futuras generaciones una era 
de felicidad, de paz y de riqueza. Dicha cualidad estriba en la 
prontitud y facilidad con que se asimila todo aquello que entrana 
un progreso civilizador, una idea noble y generosa, una empresa 
de provecho, una obra benéfica. En un principio hay sus resis- 
tencias, como las ha habido slcmpre en todos los paîses y en to- 
das las épocas, y como las hubo al plantearsc la obra educadora 
de José Pedro Varela; mas muy prontoesas resislencias dejan de 
ofrecerse por el pueblo sensalo, para ser patrimonio exclusivo 
de los discolos y de los despechados. Pues bien: aprovechemos 
csa cualidad para obligar al publico â que nos secunde en el cum- 
plimiento de nuestro deber; levantcmosel espirilu püblico, algun 
tanto indiferentc en materias escolares; proporcionen los hombres 
que saben^ pueden y valen, una educacion natural, en que el sen- 
timiento no prédominé sobre el raciocinio, no omitiendo para ello 
ni medios, ni gastos, ni tiempo, ni sacrificio de personalidadcs si 
hay que reemplazarlas por otras, ni pasiôn hacia una idea si sur- 
ge otra idea nueva. De la educacion que se prodigue â un pueblo 
dépende se porvenir. Max-Müller lo ha dicho: En La lucha por 
la cxistencia que se opéra en todas partes, el pais en que hay a 
ménos educacion sera aplastado por los demâs.»

(Continuant)

La escuola primaria

Ilace algun tiempo venimos sufriendo en silcncio la Honda pena 
que nos causa el conccpto erroneo que de la escuela primaria se 
esta formando.

Completamente dejada de la mano de Bios, hace algunos anos, 
vejetaba esa institucion popular olvidada de todos, inclusos los 
mismos denominados hoy cléricales.

El Catccismo de Astete eslaba alll como esta ahora, y se ensc- 
ilaba se contenido mâs, y menos que ahora, segun y conforme 
donde y cuando.

La Religion del Estado se enseilaba 6 no se enseîiaba. Sobre 
este punto nos permitimos abrigar nuestras dudas; y en nombre 
de esa sagrada Religion preguntamos â todos los partidarios do 
que se enseno en la escuela primaria, lo siguiente:



• ;,En quô consiste la Religion que debe ensenarso en la escucla 
primaria?

/.Cômo debe ensenarse?
Hemns ilegado à ver, tanto en los partidarios como en los dc- 

fensorcs de la ensenanza religiosa en las escuelas primarias, cl 
simple empciio de defender partidos, no el de defender cl principio 
invocado.

No se nos ocultan otros principios envueltos en los partidos, y 
eso justamente nos alarma.

La Religion no puede ser comunicada sin profanacion por 
labios impuros.

Un maestro descreido dando leccion do catecismo â sus alum- 
nos, ya se revisla para el caso de aspecto compungido, ya deje 
asomar â sus labios çuando le plazca, la sonrisa de la mofa 6 de 
la incredulidad, es algo que nos répugna y debe repugnar segu- 
ramente como à nosotros a quien esté animado de sentimientos 
religiosos, llamese clericalista 6 liberal. El sentimiento rcligioso 
no se inculca en los niilos por medio de una vana palabreria ni 
por medio de formulas incomprensibles; se inculca por el ejemplo 
poniendo en armonia los aclos con las palabras.

No inculca creencias rcligiosas quien no las tiene, y un acto 
impremeditado basta para destruir la confianza que las prédicas 
doctrinarias hayan podido crear.

Esto es demasiado elemental para no ser del dominio de 
cuantos invaden cl campo neutral do la escuela primaria para 
hacerla el teatro de discusion de principios muy olevados, sin 
duda alguna, pero cuya accion no debe librarse a 11 i.

Las luchas de la politica y las de la religion tienen campo 
extenso en la prensa, en los clubs y liasla en los campos de bata- 
11a: la escuela es el campo fértil donde deben sembrarso las 
conquistas realizadas por la civilizacion (x cosla do mares de san- 
gre é injentes sacrificios.

Los elenientos nacionalesy sin dislincion de profesiones y pnr- 
tidos, deben aunarse para redimir la escuela primaria del cauti- 
verio a que parece quiero sujetarla el partidarismo. Solo un par­
tido puede tener ctfbida en eila: el partido de su progreso y genc- 
ralizacion.

Dentro de esc partido caben otros; pero no los partidos religio­
sos d politicos, sino los partidos naciclos esponténeamente de la 
naluraleza misma de la escuela: un partido que quisiera volar, y 
otro reacio, pesado, en cierto modo estacionario.

Lstos dos partidos son cleinentos de vida para loda instilucion: 
representan el uno el motor do la nmquina, el otro ol regulador y 
su marcha arménien comunica la armonia alaparalo.

Lamentamos la tendencia, muy acentuada en estos ûltiniosdias, 
a convertir la instruccion popular en una rama de la pûblica admi- 
nistracion, dependiente de las peripecias delà politica.

Lamentamos que en nombre de la religion se desvirtûe la accion 
yivificadora de la escuela popular, cngranitndola violcntamenle en 
laineslable méquina de la politica.



Deseamos para esa inslitucion benéfica,toda la independencia 
nccosaria para merecer todas las simpatias necionales, y sin es­
tai* ligados por ningun género de lazos a las personas, hacemos 
ardientes y sinceros votos por que, tanto en las altas regiones de 
la autoridad nacional, como en todoel pcrsonal enseilante, prédo­
miné cl recto criterio necesario para atravesar el proceloso mar en 
que hoy navega la institucion de la escuela primaria.

Los maestros, con su inodcracion y bucn senlido, las autorida- 
des escolares con su habituai independencia, y las autoridades na- 
cionales con su elevado patriotismo, llevaran la nave â puerlo de 
salvacion, y barân de ella el campo neutral de las aspiraciones 
comunes de todos Jos buenos patriotas.

X. X.

Influencia del amor en la educacion

Elamor es la fucnte de vida del Univcrso, la cadcna de oro que 
eslabona todos los séres: esel manantial de donde brola todo im- 
pulso generoso, el originador de los grandes hechos, el creador in­
fatigable, el sentimiento por escelencia, la luzanto la cual desapa- 
rece toda duda, el enjendrador de los heroismos y de los sacrifi- 
cios, cl perfurne sin cuyos efluvios la cxistencia séria una nega- 
cion, y la felicidad un imposible.

Elamor se nos présenta bajo diversas formas, todas dulccs, 
atractivas, cncanladoras. Preséntase, en primer lugar, como cl 
ffran todo, la naturaleza, en cuyo admirable concierto nohay, pa­
ra el espiritu investigador, una sola particula que no esté destina- 
da à la dicha de losseres que pucblan el Univcrso, y que no révé­
lé el amor profundo de su divino Aulor. A veces escoje por al- 
bcrguo el corazon de una madré, y nos dâ una Cornelia: a veces el 
de unajéven tierna y sensible, y produce â Safo y Eloisa: ti ve­
ces inspira y engrandece el aima verdaderamente patriética y apa- 
rece en Washington yen Bolivar.

El amor é la humanidad produce la doctrina de Jesu-Crislo, que 
civilizé el mundo: elamorâ la verdad inspiré los principios de Sé- 
crates, que revelaron al hombre su propia conciencia: el amor é la 
liberlad produjo la revolucion francesa, û cuva voz huyeron los 
despotismos, los pueblos reconocieron su fuerza y su derecho, y 
cimentaron sus gobiernos en la Republica, como la unica forma 
que puede hacerlos felices y dignos.

Es el amor el origen de toda virtud y de toda sabiduria, y por lo 
tanto, el iinico medio de perfeccion posiblc. El principal objeto de 
la educacion esacercarnos à esa perfeccion, y para llegar û tan



dichoso resultado, tiene que usar el ûnico medio que reconoce co- 
mo eficiente.

La madré es la educadora por la naturaleza. ;,Por qu6? Porque * 
ama como natiie. A veces sumismo arnor la estrayfa, y aunque 
entre las madrés no educadas se encucntran muchas que no conclu- 
cen â sushijospor el verdadero camino del engrandccimiento y de la 
dicha, es seguro que lo hacen por ignorancia: ninguna quiere que 
sus hijos sean malos, y todas procuran infundir en sus aimas el 
sentimiento de lo grande, de lo noble y de lo justo.

Edûquense las madrés, y la causa de la moral y del progreso es­
tera de enhorabuena. Asî lo ban comprendido los pueblos que 
marchan à la cabcza delà civilizacion, y asî se presta en ellos à la 
educacion de la mujer toda la consideracion que ella meroce. En 
los E. U. las son, por lo general, mejor educadas que
los hombres, y nodebe cabernos duda de que esa debe ser una de 
las causas, quizé la principal, de la sabiduria y grandes virtudes 
de ese pueblo portentoso.

La madré filtra sus ideas y sentimientos en la mente y en el co- 
razon desus hijos, empapadosen la miel del cariiîo y de las mas 
dulces persuasiones: asi es, que aquellos se graban en este de 
una manera indeleble, y forman el cardcter, la verdadera natura­
leza del hombre.

Nadie puede susfituir â las madrés en esas augustas funciones. 
Desgraciadamente, no todas tienen la ilustracion, cl carde ter ô la 
paciencia que se requière para dar cima a una obra tan penosa y 
dilalada.

De esta insuficicncia de las madrés nacieron los maestros. El 
maestro es unsegundo padre: es una persona, â quion la esposa y 
esposo fian su mas precioso tesoro^ para que ejerza en êl la mas 
elevada de sus funciones, un delcgadoû quicn aquellos traspasan 
por algun tiempo los dcrechos que les diô la Naturaleza.

Se concibe un maestro que no amo à sus discîpulos?—No. Solo 
elquo amaes amndo: solo cl que es amado persuade y convencc, 
es decir, educa. Para quoel maestro pueda ejercer dignamente su 
ministerio, neccsita arnar mucho à los niiïos, tencr mucha ilustra­
cion, ser un apostol dél progreso, y una pcrsonificacion de cuanto 
hay noble y grande sobre la tiorra.

No todos los (|uese‘dedican û la carrera delmagislorio puedon te­
ncr un conjunto do tan relevantes cpalidades: mas para honra do 
la humanidad apareco de vez en cuando alguno de estos sercs pri- 
vilegiados.

Y si no todos pueden llegar a la altura que estos alcanzan es lo 
cierto que no hay maestro, en el buen senlido do esta palabra, que 
deje de amar a sus alumnos, y que no posea alguna ilustracion y 
cspirilu.de doclrina: asî seexplica como el mundo marcha; asi se 
se cxplica como los maestros infunden sus aimas en las aimas de 
sus discîpulos.

Entre todas las leyesquo el Ilacedor Suprcmo impuso à su cria- 
tura ninguna es tan fuerte como la del amor, porque ella es el ori- 
gen y el iindela sociedad humana: proclumanla los cielos y la lie-



ira, el mar y las monlanas, el hombre y el bruto. ?,No influyen las 
escenas de la Naturaleza con su voz silenciosa y elocuente en la 
formacion de nuestro caràcter, en nueslra educacion?

Rindamos culto en las aras del amor, persuadidos de que donde 
quiera que vcamos un rasgo noble, una cscenade felicidad, un sin- 
toma de progreso, allî podremos percibir su esencia delicada, y 
nuestros ojos quedarén deslumbrados porsu estelaprofunda ylumi- 
nosa.

José M aria Izaguirre.

Cudl es el mejor método para grabar en la inteligencia del dis- 
cipulo los principios elementales de la ciencia

Hé aqui, Sres., el tema que debo desarrollar en la conferencia 
de este dia, tema que siendo de un interos palpitante, corres­
ponde â plumas mejor cortadas que la mia y manejadas por la 
diestra mano de los que, â su clara inteligencia, agregan la 
posesion de un tesoro de principios recojidos durante una larga 
experiencia y obtenidos mediante un profundo estudio. Sin em­
bargo, cumplo con el deber que se me lia impuesto, extcrnando 
las ideas que sobre el tema precitado lie podido concebir, exen- 
tas del brillante colorido con que el orador suele engalanar sus 
pensamientos.

Antes de entrar en la principal cuestion, me sera permitido 
echar una râpida ojeada sobre el sisteina anticuado con que cl 
maestro procuraba grabar sus lecciones en las ticrnas intcligen- 
cias confiadas â su direccion.

Aun se conservan en nuestra historia recuerdos impereccderos 
delà época en que sccreyera que la flajelacion,el cncierro y el ham- 
bro, cran los medios mas efîcaces para obtener el adelanto de los 
aluijinos; época en que los salones do la escuela se decoraban 
con los instruments necesarios para aplicar toda clase de penas 
corporales é los educandos, convirtiendo asi el sagrado templo 
de la ilustracion en tribunal inquisitorial de la inteligencia. A la 
enlrada dem i niiïo â la escuela precedian casi siempre las ame- 
nazas, la violencia y las lagrimas; enjendrando por este medioel 
ddio, el aborrecimiento liâcia los preceplores que dcbian dcsem- 
penar el augusto ministerio de maestros y padces de las letras.

No podia haber producido mayores desaciertos el oscuranlismo 
dominante en los ticmpos del retroceso, consiguiendo solo con taies 
procedimientos envilecer y dcnigrar é la juventud que procuraba 
instruirse, baciéndola perder los nobles sentimienlos de honor y de



vergüenza que deben cultivarse con tonto esmero on el aima ino- 
cente, y de cuyos sentimientos bien dirijidos puede el educacio- 
nista sacar inumerables ventajas en favor de sus discipulos.

Sentados estos precedentes, por medio de los cuales rechazo por 
completo el sistema de penas corporalesy vergonzosas, establo- 
ceré por base de la teoria que sobre cl punto en cuestion voy à 
exponer. que el buen éxito de la enseiïanza dependo inmediata- 
mente de la habilidad del profesor en inanejar las facultades in- 
telectuales de sus discipulos; habilidad que solo se obtiene me- 
diante una prâctica constante de los principios pedagôgicos, vulga- 
rizados en las obras do los grandes maestros. Para poder llegar 
al perfeccionamiento de esta ciencia, no esbastantela consagra- 
cion constante al trabajo: es ademas indispensable un amor 
profundo al profesorado, acompaiïado del cjercicio de las mâs 
eminentes virtudes, esto es, la paciencia, por medio de la 
cual el maestro jamas debe sentirse airado, por gra.ves que 
sean las faltas de sus educandos; la caridad, porque en sus 
discipulos no debe ver simplemente é los hijos de padres estra- 
fios, sino ïi la familia adoptiva, que, en su eondicion de padre 
y regenerador del espiritu, ha llomado â su lado para conducirla 
à la escuela y ejercer sobre ella las funciones de su santo mi- 
nisterio. Adornadoel maestro con las bellas dotes que dejo dichas, 
y colocado en la cutedra desde donde debe ofreccr sus lecciones 
à sus discipulos, necesita llevar consigo la persuasion de que, du­
rante la niiiez, debe soportar sobre si todo el peso del trabajo do 
la ensenanza. A elle corresponde despertar la inteligencia y po- 
ner en aelividad las nobles facultades del aima. Es él quien debe 
trazar la senda pordonde comenzaré a dar sus primeros pasos 
el nino confiado â sus cuidados; es él â quien toca impedir que 
durante el periodo de la educacion se filtre en su aima inocente el 
error y la mentira; asi como el hombre en su primora edad, no 
puede permanecer firme sobre sus pies, ni andar sin tropezar y 
caer, ni afin valerscdesus manos para tomar su primer alimento, 
necesitando que la mano carifiosa de un padre 6 de una madré se 
cncargue de servirle de guia y sosten, de acompanarlo y de 
prestarlc eficaz amparo en todos los actos de la vida, asi el maes­
tro debe colocar con paternal solicitud y dirijir con incansable 
afan, los primeros pasos de la infancia en cl fragoso camino do la 
ilustracion. #

Enumeradas las principales cualidades del maestro, croo indis­
pensable decir una palabra sobre las condicioncs del alumno que 
son, en mi concepto, nccosarias para la consecucion del lema 
propues to.

Sabido es queel desarrollo intelectual se opéra al mismo tiempo 
que el desarrollo malerial;. quo un cuerpo sano y vigoroso oncio- 
rra una aima templada y enérgica, y que, por el contrario, en 
cucrpo débil y destruido por agentes anti-higiénicos se encuentra 
un espiritu pusilânime y ontorpecido. Por consiguiente, creo un 
déber inprescindible do los educacionislas y, aun mas, do los 
padres de familia, velar por que los nifios gocen de perfecta salud,



procurando en cuanto sea posible que todas las prescripciones de 
la mas rigorosa higiene favorezcan el desarrollo material de la 
ninez y de la pubertad.

Preparados as! los individuos que van â poncr en prâctica los 
medios de conseguir una ensefianza y un aprendizage faciles y 
provechosos, me queda muy poco que decir para resolver la cues- 
tion de que me hecho cargo y sobre la que seré muybreve.

Con este objeto deberia hacer en este lùgar algunas refîexiones 
sobre los sistemas de ensefianza directo, mutuo y simultâneo; pe- 
ro séria cansaros inütilmente, siendo para vosotros materiaharto 
conocida. Me limito, pues, â manifestar que para responder con 
mejor acierto â la cuestion indicada, ereo preferible la aplicacion 
del método directo à individual, auxiliado oportunamente por el 
método simultâneo, segun lo indican las circunstancias; y hé aqui 
porque exijo como condicion necesaria la hablidad del profesor, 
pues â él corresponde elegir la oportunidad de aplicar el método 
mas adecuado y conveniente.

Entre los muchos medios conocidos hasta hoy para obtener los 
mejores resultados de la ensefianza, no hay olro mas excelenle 
que el método objelivo, debido especialmente al célébré Enrique 
Pestalozzi. En efecto, su principal fin es comunicar mas bien un 
conocimiento de cosas que de palabras. Procediendo en este mé­
todo conforme à lasprescripciones de la sâbia naturaleza, median- 
te principios sistemâticos y progresivos, se prépara mejor la 
vida intelectual del nifio, se le acostumbra al anâlisis, y sus sen- 
tidos, antes embotados y rudos. despiertan, y sus percepcioues se 
perfeccionan, comunicando al entendimiento ideas claras y dis­
tintas. Si el método objetivo impresiona directamente los senti- 
dos, y estos trasmiten â la inteligencia sus concepciones, parece 
que he tocado el punto principal, y que basta la perfeccion, la 
aplicacion bien dirijida del expresado método para conseguir el 
objeto que me he propucsto dilucidar.

Para poder grabar indeleblemente en la inteligencia de los ni- 
iîos los principios de la ciencia elemental, es preciso ante todo 
confiar â estos en manos de profesores habiles y entendidos que 
conozcan perfectamente cuan grande y delicada es su mision, y 
que con incansablc afan y acendrado amor al trabajo, procuren 
vivir en voce constante con sus educandos, para conocerlos â 
fondo y poder trasmitirles por este medio todas sus ideas y sus 
mâximas, â la manera que el fiuido magnético es susceptible de 
trasmitirse aun â las cosas inanimadas.

Preparada convenientemente la materia que va â ser objeto del 
nprendizaje por medio de proposiciones concisas y exentas de fra­
ses queenvuclvan ideas metafisicas que fatiguen inütilmente la in- 
fantil inteligencia, procurarâ el maestro adaplar sus lecciones 
cuanto sea posible â la ensefianza objetiva, valiéndosede las per- 
cepciones materiales que producen conocimientos évidentes é inol- 
vidables.

Ile concluido, Senores; pero esta muy léjos de mi la pretension 
de haber resuelto la cuestion que me fué senalada, con el acierto y



talento que cualquiera de vosotros lo hubiera hecho, de una marie­
ra erudita y satisfactoria; de lo cual solo me falta pediros vuestra 
venia, ya que no me sera dado obtener vuestra aprobacion

Dolores N âjera.

La Ausenanza técnica en Francia

La enseîianza técnica en Francia tambien esta dividida en très 
pcriodos, aunque para cada uno de cllos hay escuelas diferentes. 
Uno que podomos llamar elemenlal, dedicado à la propagacion do 
las primeras nociones do aquellas ciencias que tienen aplicacion 
inmediata en los pfïcios, y como lal encaminado mâs directamcn- 
teâ lacducacion del aprendriz; otro es el que determinan las es­
cuelas prâcticas eslablccidas en Chalons, Aisé y Anger, en las que 
se dan las mâs vastes nociones sobre las ciencias que han do ser­
vir de base al conlramaoslre, gerarquia mucho mas nccesaria que 
otra alguna en el mecanismo que rige hoy a nuestra industria; y 
por ùltimo eonstituyen cl terccro las escuelas superiores para la 
formacion del ingeniero, calificadas en este concepto muy justa- 
mentc como profesionales.

Goncretûndonos â las primeras, 6 sea a las deslinadas a la edu- 
cacion de aprendices, debidas un as â la iniciativa privada, otras â 
la colcctividad departamental y otras â los municipios, citaromos 
como modelo la del boulevard de la Villette, fundada por la muni- 
cipalidaddo Paris en 1873.

Los jôvenes son admitidos desde la edad do trcce aiios à la do 
diezy seis, siempreque acrcditon buena conductay conocimicntos 
de instruccion primarisÉ; son externos, y la enseîïanza, que- dura 
très aiios para los malriculados, es completamento gratuite.

La instruccion se divido en toôrica y prâctica; la primera se da 
por la tarde. Las ^signatures ô clases que eonstituyen ia primera, 
son locucion y escritura corrccta del francés, idem del inglés, arit- 
inética, àlgebra y geomolria con bastante exlension, quimica, fi- 
sica, mecânica, tecnologia, historia, greografia, derecho connin, 
câlculo morcantil, dibujo de adorno, geométrico y modelado, que 
eonstituyen en ql plan que indicamos los dos distintos grados de la 
enseùanza toôrica, ô sea la general y la de particular aplicacion (x 
cada oficio.

llay, ademâs de las câledras amuebladas con los utensilios ojc- 
cutados por los alumnos, talleres de herreria, carpintoria, escullu- 
ra y modelado, adonde aqucllos concurrcn por tarde y se educan 
bajo la direccion de habiles obreros y de una moralidad sin tacha,



siendo verdaderamente asombrosa la précision y delicadeza con que 
algunos de estos jdvenes ejecutan trabajos sobre hierro y madera.

La mâquina de vapor, como todos los demâs aparatos, son ma- 
nejados por los alumnos, bajo la inspeccion de los obreros instruc- 
tores y la de los profesores, que de este modo inculcan en el disci- 
pulo las aplicaciones prâcticas de los principios explicados en la 
côtedra.

En Francia, ademâs, hay escuelas fundadas por sociedades in­
dustriales en las localidades manufactureras, taies como las de 
Mulhouse, Reims, Lille, Rouen, Elbeuf, Amiens, etc., y el progra- 
ma de sus estudios, â mâs de las asignaturas que se pueden consi- 
derar como de aplicacion general, contiene ensefianzas de resulta- 
dos mâs inmediatos en cada escuela, taies como la teoria y prâcti- 
ca del tejido, la tintoreria, la mecânica, la metalûrgia, etc.

Las que pueden citarse como modelos son las de Chalons, Angers 
y Aise, que gozan de una reputacion envidiable y ejercen una no­
table inlluencia en la educacion técnica de la Francia. (En la pri­
mera, ademâs de las ensefianzas teôricas, hay lalleres de forjado, 
limado, ajustado, tornos, fundicion y carpinteria para modelos y 
muebles, torneado de la madera, yuno especial de carruajes.)

La aritmética, el àlgebra y la geometria constituyen las asigna­
turas elementales, â las que siguen las aplicaciones, como geome­
tria, anâlisis, descriptiva, la fisica, la quimica, y especialmente la 
mecânica, que se profesa bajo un concepto absolutamenteprâctico: 
otras ensefianzas de una importancia mas secundaria completan el 
cuadro teôrico, digâmoslo asi.

La prâctica en los talleres viene (con una gran extension dada 
al dibujo) â completar los elementos docentes de estas escuelas, de 
donde cada aiïo saleese personalque tanta inlluencia ha ejercido y 
ejerce en los adelantos industriales de la Francia y deotros paîses 
de Europa. En la de Chalons hay tambien talleres

En el Conservatorio de Artes y Oficiosde Paris, aunque no esta 
asi reglamenlada la ensefianza y sesigue el sistema de asignaturas 
aisladas sobre cada oficio, hay un magnifico gabinete de fisica y 
excelentes laboratorios^ y sus galerias, verdadero archivo histôrico 
de la industria cncierran en la actualidad unariquisima y compléta 
coleccion de modelos preciosos y detalladamente ejecutados, que 
estân â disposicion de los obreros y del pûblico para ser estudiados, 
acotados y copiados, pudiéndose algunos de ellos ver en funcion en 
la gran sala destinada al efecto.

Posee una notabilisima coleccion de primeras materias y produc- 
tos fabricados, que se aumentaâ medida que adelanla cada indus- 
tria. La metalurgica, por ejemplo, puede seguirse desde cl exâmen 
de los minérales y de los fundentes, detcnninacion de su riquezay 
valor, hornos y material auxiliar que exige la separacion del mé­
tal ütil, hasta las formas y variedades y marcas que exi- 
je el coinercio y los medios de demostrar si su textura, resistencia, 
etc., es la exigida: lomismo sucedeen la del tejido, en la de tinlore- 
ria, en la del vidrio, cristal y porcelana, etc., etc.

El gran archivo de privilegios abierto al pûblico para obtener to-



dos antécédentes, pianos, descripciones, etc., viene à hacerde es­
te notable centro cl primer arsenal intelectual del mundo, lanto para 
el industrial y para el obrero, como parael artista.

YARIEDADES

Noticias Escolares

E S P A N A

El Gobierno espanol acaba de decretar una catcdra de musica en 
las dos escuelas normales centrales de maestros y maestras; el 
preâmbulo del decreto anuncia, ademas, que esta ensenanza en 
breve se harà extensiva à las escuelas normales de las provincias, 
con objeto depreparar la înlroduccion de la asignatura de la mü- 
sica en los programas de las escuelas püblicas.

P O L O N I A

Un periôdico prusiano pinta un cuadro bien sombrio de la situa- 
cion de las escuelas en Varsovie y en la Polonia en general. La 
ensenanza es muy â menudo prodigada por maestros que no tie— 
nen ninguna aptitud pcdagôgica; el cuerpo docente se halla bajo 
la direccion de un general ruso; alumnos y maestros se entiendon 
con dificultad, en virtud de que éstos se expresan en un idioma su- 
mamente ininteligible â los primeros.A Mas esto no es todo: en 
estas escuelas, que tanlodejan que desear, los alumnos tienen que 
hacer grandes empenos para inscribirse. Cada aiïo se reliusa un 
45 por ciento de los candidatos que se presenlan, a causa de la 
insuficiencia en la preparacion, y sobre todo por ignorai* el idio­
ma ruso. Los mismos alumnos que han rendido exàmen de idioma 
no estân seguros de poder ingresar. En Varsovia no hay ninguna 
escucla publica, rural, industrial, comercial, y las que existon dp 
caracter privado, solo son frecuentadus por los hijos de familias 
pudientes, en razon de la exorbitancia do la retribucion. La Polo­
nia rusa, con una poblacion do sieto millones do habitantes, poseo 
imicamcnte quinco colegios superiores. Por otra parle, cl Gobier­
no se niega â fundar nue vas escuelas.



I T A L I A

Un celebrado educador ilaliano, Vicente de Castro, enumera 
asi las cinco plagas de la escuela popular de su pais:

La primera de estas plagas no es otra sino el mismisimo Mi- 
nisterio de Instruccion Publica tal como actualmente se halla 
organizado, con tradiciones, prâclicas burocràticas y con los 
hombres que despues de. tantos aîios han hecho de esa rama un 
verdadero monopolio. La segunda llaga son los maestros, que 
por lo general estàn exentos de preparacion especial. La tercera 
son los libros clâsicos, mal hechos, y el método rudimentario. La 
cuarta es la familia que, como deberia, no hace las veces de auxi- 
liar eficaz de la Escuela. La quinta, en fin, la constituyen los 
Municipios, cuyos administradores no demuestran un interés 
real hacia la educacion popular.

I N G L A T E R R A

Han sido tan grandes y unanimes las resistencias opuestas al 
nombramiento de una Maestra para el desempeilo de las funcio- 
nesde Inspectora, que las autoridades escolares se han visto obli- 
gados â desistir de su peligroso empeilo.

En un discurso pronunciado con motivo de la inauguration de 
una nueva casa de correccion para los jévenes delincuentes, Mr. 
Mundella ha emitido la opinion de que, para loâ delitos de alguna 
gravedad, es preferible un castigo corporal que el encierro. «En 
el continente—ha dicho el ministro de instruccion püblica—las 
autoridades escolares tienen el derecho de cmplear las disciplinas 
en los casos de este género. No hay nadie que no esté conforme 
con este procedimiento. En los bancos ministeriales no se halla 
ninguno que en su ninez haya dejado de ser azotado.» Y emplean- 
do lin periodicô inglés una lôgica anâloga, dice: «El duque de 
Wellington, cuando se hallaba en el colegio, recibiô buenos lati- 
gazos; ^por que no hemos de corregir de igual manera â los niiios 
vagabundos de nuestras cajlles?

E S T A D O S - U N I D O S

Las autoridades escolares de Boston se han decidido por el 
planteamiento de los castigos corporales, los cuales solo serânim- 
puestos por cl director mismo de la escuela o por las personas que 
él habrâ autorizado para que lo reemplacen en este oficio. La eje- 
cucion de la sentencia no podrâ tener lugarsino al dia siguiente 
de aquel en que la falla ha sido cometida. Se llevarâ un registro 
mencionando todos los casos en que haya sido aplicado un castigo 
corporal, cspecifîcando el carâcter de la falta penada, é indicando 
el efecto del castigo sobre la conducta y el carâcter del alumno. 
Creemos que esta multitud de medidas tendrânpor objeto el res 
tringuir en lo posible la imposition de castigosmaleriales.



I I O L A N D A

El Ministro de lo lnterior aeaba de publicar el programa del 
examen de admision en las escuelas normales de Maestros y 
Maestras: hé aqui el resumen de los conocimientos que se exigen:

a. Lectura inteligible y naturel de un trozo no muy dificil de 
prosa y de poesia.

b. Una pagina de calîgrafîa escritas en papel sin ravar,
c. Nociones exactas del sistema décimal, sobre las principales 

operaciones ejecutadus por medio de los numéros cnteros y que- 
brados, y décimales’ solucion de problèmes faciles, tanto men- 
talmente como po**-«»crito.

d. Nociones de geometria plana y esférica.
e. Conocimienlo de las principales réglas gramalicales y de es 

tilo.
/ .  Gonocimiento de los més culminantes liechos de la historia na- 

cional.
cj. Gonocimiento de la Geografia fisica y politica de los Paiscs 

Bajos; conocimiento del mapa de Europe y del Uni verso.
li. Nociones sobre los animales, végétales y minérales mus co- 

nocidos.
L Disposiciones naturalcs para el canto.

A L E M A N I A

Enalgunas provincias alemanas se hace necesaria une rapide y 
profunda reforma escolar. La mayor parle de los maestros se veu 
aunobligados a tocar la campana de la iglesia, barrer esta y cum- 
plir una sérié de oticiosque lo convierten en sacrislan en ves de 
hacerloun Prcccptor cuya dignidad es incompatible con semejantes 
tareas.

A U S T R I A

Dcspues de largos debates, la Gémara de Diputados lie adoplado, 
por una mayoria muy reducida, una proposicion quepermite u las 
Adminislraciones Departamentalas, reducir à seis afios (en vcz de 
ocho, cifra representada por la Ley de Instruccion Pûblica), la 
duracion de la asistencia obligatoria é las escuelas pûblicas. El Go- 
bierno no ha hecho oposicion a osta medida; el ministro del ramo 
ha Iratado do calmar las oposiciones contrarias, manifestando que 
la escuela no sufre ningun peligro, ni esté absolutamente amena- 
znda; pero la alla Gémara, mas liberal que la Gémara popular, 
haremitido el proyeclo é una Gomision espocial quo ya se ha ex- 
pedido, pronunciéndose contra lui modificacion de la Ley cxislen- 
te, por U votos contra 3.



EL MUNDO ILUSTRADO
BIBLIOTECA DE LAS FAMILIAS

H ISTORI A, V I AJ ES, CIENCIAS. ARTES, LITERATURA

CONDICIONES 13 K LA  SUSCRICION

El Mundo Ilustrado se publica por cuadernos de treinta y dos 
paginas en folio mayor, à sean sesenta y cuatro columnas de lexlo, 
împresas enexcelente papel glaseado y con su correspondienle cu- 
bierla, adornadas con profusion de bellisimos grabados intercala- 
dos en el texlo, muchos de ellos de gran tainano.

A pesar del gran lujode esta publicacion, y del indisputable mé- 
rito de las obras, grabados al boj, laminas al acero, rnapas ilumi- 
nados, oleografias, etc., etc., que contendrâ, es asequible à todas 
las fortunas, pues cada ocho grandes columnas folio mayor, solo 
cuestan

CINCO CENTESIMOS DE PESO

Se publicaran al mes cuatro cuadernos, constando cada uno de 
sesenta y cuatro columnas de texto, y formando cada semestre un 
voluminoso tomo, acompanado de sus correspondientes portadas é 
indice.

Cada dos cuadernos se dard como rerjalo a los sefiores suscrito- 
res, una bellisima lamina al acero, ô bien un grabado al boj, de 
gran tamano, de relevante mérito, y propio para ponerse en mar­
co, o un mapa iluminado, perfectamente trazado éimpreso, a una 
pieza de mu s ica inédite. Las piezas de musica seran originales ca- 
si todas de los mejores compositores espanoles.

AI final de cada tomo, los sefiores suscritores seran obsequiados 
con el valioso regalo de una

E S P É N D I D A  O L E O G R A F I A
DEL T t t l lO  D( * 5  CENTIMETR3S POR CINCUENTI, ORIGINAL 0 C0?IA 3E RLCUNO Ot LOS MEJORES CUROROS EllSTENTES 

EN LOS PRINCIPALES MUSEOS OEL MUNDO

De suerte que por la insignificanle cantidad de cuatro reales se- 
manales, los senores suscritores û EL Mundo Ilustrado adquiriràn 
en poco liempo un numéro de obras de Historia, Viajes, Ciencias, 
Arles y Literatura que, compradas separadamente, les costaria 
cuatro û seis veces mas.

Kl valor de los rcgalos que se repartirân cada semestre, y el de 
las laminas y articulos de variedades contenidos en cada tomo, 
representan por si solos mas del costode la suscricion.

In i| M »rta n te— AKc^uraniort si los HcfSorcs suscritores que las obras ammeindas 
eu este pro8|>ccto seran publicadas scfjfuidamcntc eu El Mundo Ilustrado, y que en 
cada tomo se darâ tin â ulguna de ellos quedando todas termiundas ô lo mas cil 
très d cunt o tomos.

| *n ii( on î le  —E x M o n t e v id e o : El Siglo Ilustrado, Librcrfa y
Ccntro de publicaeioncH de Andrés Itius, calle Soriano, mlm. 157.

D e p ah t a m e n t o s : En lus Apcneias de esta casa y en todas las librcrfas.—  Tam- 
bicn se rccibcn suscricioiics paru servirdirectamcntc por medio del corrco, hnciéndosc 
cl cnvfo de un cuuderno sciimnal ô de mas si los sefiores intcrcsados lo dcscan.
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MONTEVIDEO

En dicba Librena so encuenlrael mas eslenso surlido de obras 
de cn&ciïunza, tanin primaria conio superior, y muy especiaimen 
te todns las adopladas pur la Uireccion General de lnslruccion Pii 
blica para t k x t o s  en las escuelas piiblicas.

Libros para premios

Gontmuamenle recibe esta casa naevus y vislosos libres, cuya 
lecture, amena, mural é instrucliva, liacen que sean las mejures 
premios para lus ninos.

Utiles de escuelas

Globos n esferas geografioas, colecciunes de sùlidos geométri- 
cos, tableros contadores, aparatus para la ensenanza del sislema 
métrico, cuadernus preparados cun muestras de escrilura, idem 
de dibujo, cajilas de cumpascs, réglas, l ipiees, gran variedaden 
plumas de accru, tiza, tintas negra y de colores, papcles y utiles de 
dibujo.

Papeleria

Papcles l'mra oficios, para carias y eâquelas de infinidad de cla- 
ses y furmatus; subres de uticio, de carias y esquelas, inglesessu- 
periures.

LIBROS Y LIBRETAS EN BLANCO
Iïicax tintas de las marras WalUdons, Stephens, Malbieu-Plo 

ssy, Adrieu-Maurin yotras.

UTILES DE ESCRITORIO

EL C O R R E O  DE U L T R A M A R
Importante periôdico politico, literariu, iluslrado y de modas.
S(‘ publiea en Europa, y se recibe en Montevideo pur casi Indus 

lospaquetes.
Agencia en Montevideo: Libreria Argentine de F. Ibarra.


